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S I . m J U S T I C I A 
Creían algunos que había de pros-
perar la barbaridad del día doce de 
Marzo, aquella barbaridad rifeña 
que acredi tó á la democracia local. Y 
fundábanse en que de los vivos, de 
los desahogados, y de los poco es-
crupulosos es este reino. 
Y pensaban bien. Si se abandona 
el derecho, es claro que siempre ha-
brá quien se aproveche. 
Nos quejamos como hombres su-
perficiales ó como mujeres débiles 
del Gobierno Nacional, que dicho 
sea en verdad, muchas veces pone 
cátedra de inmoralidad, y no nos 
quejamos del estado de egoísmo, de 
indiferencia ó de imbecilidad conque 
vemos secuestrar nuestros derechos, 
conculcar las leyes, fructificar la i n -
moralidad, 
Parecemos una raza decadente y 
podrida; en el café y en la tertulia, 
vamos en la m u r m u r a c i ó n ó en la 
in jur ia á l ímites inconcebibles. 
Llamamos listo al que sabe men-
t i r ; al decir, la verdad, cara á cara, 
y frente á frente, t i túlase locura, con-
tra los desmanes de una autoridad 
prostituida (la autoridad que hace 
desmanes siempre está prostituida) 
no nos atrevemos á ir . . 
Lo más , lo más que decimos es: 
el que manda, manda y cartuchera 
en el cañón que equivale á pasar por 
todo, comosiervos de raza inferior. . . 
Las leyes, que podemos vulnerar, 
las vulneramos: \a ley del embudo es 
nuestra suprema aspi rac ión , si po-
demos, dar/e al vecino la parte estre-
cha. 
E l poder queremos recibirlo de los 
ex t raños , por combinaciones subte-
r ráneas , vergonzosas y no de la o p i -
n ión públ ica , fuente de toda sobera-
nía . 
Y así , porque somos una paradoja 
viva, vemos que se t i tu lan ¿emócra -
tas los que detienen á los electores, á 
los notarios, á los interventores y á 
íos adjuntos para que no se vote, y 
reaccionario l lámase á Maura, que 
hace la ley electoral m á s liberal de 
Europa. 
Decimos que no hay equidad, mo-
ral públ ica , etc., y d imi t imos nues-
tro papel de ciudadanos dejando de 
protestar con toda la fuerza de nues-
tro derecho contra administraciones 
rapaces y bandolerismos del poder... 
y es, no hay que darle vueltas, que 
todo lo que no se refiere personal-
mente á nosotros, no nos importa. 
E l proletariado mismo, si lucha 
fiero, no es por principios altruistas, 
lucha, por sí y para sí, entendiendo 
que su mejora depende de derrocar 
lo actual. 
E l todos para uno y uno para iodos 
Je los suizos, es el que obró allí el m i -
lagro de la públ ica equidad. 
La prueba de que hay justicia, de 
que hay derecho, de que hay moral 
públ ica , está en el caso de A n t e -
quera. 
Aqu í háse luchado contra el a t ro-
pello, y el atropello está á punto, por 
completo, de ser derrotado. 
Este caso, es luz de enseñanza , 
hay que luchar, pues, contra toda 
demasía , venga de donde venga, para 
que el imperio del derecho, y el de 
la honradez públ ica , nos rediman. 
X. X. 
f a l s e d a d e s 
Así titula el tratadista de «Vindicaciones» 
mi trabajo sobre las infracciones de carácter 
legal cometidas al reformar aumentando par-
tidas, la Junta municipal, el presupuesto, pa-
ra 1911. Y además e^e mismo hombre me t i -
tula «sofista»... Eh? Si señor, ese mismo hom-
bre. ¡No hay que asombrarse! 
Pues bien, vamos al sofisma: Cada vez 
que se vaya «á incluir una partida nueva» en 
el presupuesto, refiérase á lo que se refiera, 
á retribuciones escolares, á contingente pro-
vincial, á Beneficencia, á cupo de Consumos 
para al Tesoro, personal, & &, hay, primero, 
porque así lo dice la ley Municipal, que dar 
cuenta al Ayuntamiento para que éste deter-
mine, luego, que exponer al público por quin-
ce dias, el acuerdo, para oir reclamaciones, 
luego, con ó sin ellas, que someter el asunto 
á la Junta municipal; y luego, finalmente, que 
comunicar el acuerdo al Gobernador para el 
solo efecto de que corrija las extralimita-
dones... si las hay. 
Esto, en cuanto á un presupuesto ya apro-
bado en que hay que hacer alguna reforma 
-de inclusión ó exclusión de partidas, por con-
sejo gubernativo no por mandato, porque en 
materia de formación de presupuesto «es au-
tónoma la Junta municipal. ¿Está V., señor? 
Que si se trata de alteraciones del presu-
puesto en otra forma, hay también que cum-
plir el requisito de someter el asunto al in-
forme del Procurador Síndico. 
't odas esas garantías exije la Constitución 
y exigen las leyes de ella derivadas en favor 
del pagano, en favor del contribuyente para 
que el pago ó el cobro, según se trate de in-
gresos ó de gastos, sea legal. 
e-No ha podido reclamar contra el gasto 
nuevo cualquier vecino? Indudablemente.... 
Pero como no se ha anunciado al público el 
proyecto para oir agravios, no se ha podido 
saber si se hubiera presentado reclamación. 
¡Esto es todo! 
¿Es razonar así, falsear los hechos? Aquí 
no hay más verdad, según se ve, *que sus 
confecciones vindicatorias», y á fe que no 
creemos que nadie de este lado se las discuta. 
Ni que haya quien le envidie el «privilegio 
de invención....* de las mismas. 
Todo el mérito, absolutamente todo, sin 
discusión, puede conservarlo «como ganado» 
¡No faltaba más! 
Lo del «soberano desprecio» con que en 
lo sucesivo contestará á nuestro concepto so-
bre el punto tratado exterioriza su grandeza 
augusta... 
Y irte descubro. Yo soy muy amante de 
la soberanía. 
¿Hay algún señor forastero que quiera co-
nocer la colección completa de los periódicos 
locales? 
!Es muy edificante! Y, por el hilo podrán 
sacar el ovillo de lo que pasa en Antequera. 
De antisepsis 
Ei nuevo seudónimo «Un intruso» cree 
sin duda que gérmenes extraños á la sangre 
de un pueblo que con ellos ha padecido un 
tumor, que al fin se revienta, son parte in-
tegrante de ella, y nó causa del fenómeno 
de la supuración, necesaria á grandes dosis 
de antisépticos. Los intrusos son el humor 
nocivo, el virus morboso, el bacilus Koch 
de este pulmón y el virgula de este intesti-
no invadido por ellos como lombrices ro-
deando á una ténia insaciable. 
Mientras este pueblo no acabe de expe-
lerlos no habrá paz ni sosiego, ni convales-
cencia ni salud posible. 
El elemento parásito que se ingirió co-
mo los microbios-en organismo propicio 
por debilidad y extragamiento tiene aqui 
su cultivo y hay que extinguirlos con enér-
gica profilaxis. 
De horticultura 
Antequera es un jardín descuidado in-
vadido por ortigas y plantas parásitas que 
se agarran y crecen en la sombra. Hay que 
escardarlo, podarlo y ponerlo en condicio-
nes de que en él crezcan y fructifiquen sus 
árboles indígenas de tudas especies, com-
patibles en el mismo suelo y fertilizabies 
con la misma agua. 
Los pulgones, los jjopos, las alimañas, 
y los gorriones voraces que vienen de le-
jos serán auyentados, y aquí los que han 
luchado como fieras acabarán por avenir-
se en paz, como en el paraíso todos los se-
res creados antes de ingerirse la serpiente 
emisaria del ángel caido. 
La hoja de parra servirá para que se 
tapen la cara los que se vayan echados, y si 
nó en el paraíso, nos quedaremos en nues-
tra casa. 
E ! Angelote 
R a s g o s h i s t ó r i c o s 
La influencia funesta de fas hembras en 
ei destino de ¡os grandes hombres es indu-
dable-
€i>a perdió é Adán; Dalila á Sansón; 
Geopatra á Antonio; la Ca^a perdió a Ro-
drigo y la Grillera perdió á Timonet* 
por el viento de equidad y brilló la justicia.. 
La luz derrotó á las tinieblas, la moral, 
ahuyentó á la corrupción, los derechos del 
hombre no fueron secuestrados y presidió 
la equidad ¡Maldito el gobierno, sea cual-
quiera la forma en que esté organizado, que 
tenga que apoyarse en la mentira, en la fal-
sedad, en el artificio para sostenerse! ¡Será 
un gobierno que estafe á la conciencia pu-
blica! 
* * 
A I R E S D E J U S T I C I A 
Tan hondos hemos caido en este resur-
gir del caciquismo que á punto hemos esta-
do, de creer que el acto vandálico, del día 
doce de Mar^o efeméride triste, de la exte 
nonzación de un hombre bajo los concentos 
etico, político é intelectual, no iba á tener 
condenación adecuada la condenación que 
requiere la dignidad herida de un pueblo 
Hemos oído á un joven é ilustre aboga-
do, en aquellos días grises para la moral pú-
blica, decirnos: - n o piensen ustedes en de-
nunciarporprevaricacióná nadie.—Es tiemoo 
perdido. Peor que la prevaricación es el co-
hecho y el cohecho se da, desgraciadamen-
te lozano como planta cariñosamente cuida-
da y. no hay, ni quien lo compruebe, ni 
quien lo condene Asi vivirnos 
.1 e" acíuelIosí dias, poco posteriores 
al acto heróico, agudo, diplomático, polili-
co moral y democrático del día doce de 
Marzo en que otro hecho, el de los dias de 
Semana Santa, vino casi casi á olvidar la cé-
lebre faena de democratización 
El tiempo que marcha, trájonos al fin el 
primero de Mayo, dia en que á plena luz ha 
bia de verse la faena célebre y si un mn 
mentó nublóse el horizonte y el" sol de íusti-
cia, pareció eclipsado disipóse la negrura 
Más de una vez hemos dicho que ía lu-
cha es la vida, y es el progreso de la socie-
dad. Sin lucha los gobernantes se convier-
ten de servidores de la nación en explotado-
res de la misma 
Nos niegan los derechos, conculcan las 
leyes, hacen negocios sucios y la patria gi-
me. Y cuando luchamos, fiscalizamos, pe-
leamos, por el derecho público por la honra-
dez administrativa, por el orden, por la ar-
monía, entonces....cambia la decoración, los 
gobiernos son buenos y la patria florece. 
De aqui que sea una gran verdad el di-
cho de Montesquíeu: Cada pueblo tiene el 
gobierno que se merece. 
* * 
Aprendamos !a lección de ahora. Hay 
que luchar. La lucha, además de la vida es la 
honra, porque es la conservación de la dig-
nidad, del prestigio y de la integridad de 
nuestra persona moral. 
En sitio aparte publicamos el discurso 
del Sr. Pérez de la Cruz, que ha servido de 
fundamento hablado para la anulación de 
aquellas elecciones antes deshonradas que 
nacidas. 
LOS COnSUMOS 
Dias hace (escribimos el miércoles diez) 
que se nos viene diciendo que pasa algo 
anormal en Consumos, algo anormal en 
cuanto á la dirección administradora se re-
fiere, puesto que en materia de rendimientos 
la anormalidad viene de tiempo atrás: desde 
primero de Enero del presente afío democrá-
tico,.. 
No sabemos hasta adonde los que ayer 
fundieron sus idealidades distintas por coin-
cidir en un punto concreto, estén hoy para 
desfundirse. 
En círculos y tertulias se habla mucho 
de esto. Es casi el plato del dia, y cuéntanse 
detalles, como, aquellos amores que nacie-
ron con el calor del estío pasado, hánse en-
friado ó tienden á enfriarse en esta primave-
ra en plena época de temperatura plácida, en 
Mayo florido. 
Fenómenos son estos de inconstan^'a.. 
por parte de alguien; ¡Buenos están los hom-
bres, puede decir el victima como laj'p^n 
que ha sufrido engaño! ¡Asi es la, ykiia!^ 
Pecar, hacer penitencia 
y luego vuelta á pecar,.% 
Pero ¡siempre resulta^ destiempo la 
hora de las filosofías! 
¡Quien había de pens^rioNDiráse com-
pungido, el amante desdeñado Mundo, 
mundillo! 
En fin,..¡que hemos de, hacerle! La luna 
de miel ha sido. cortaf los días corren de-
masiado. 
imíAyíüH: 
¡Señor /SlcaiacL. ¿No tienen arreglo? 
Entre las infinitas calles por las que no se 
puede transitar,,ocupan lugar preferente la d ,^ 
San Pedro (por la plazoleta) y la de Talayer^, 
(antigua del Gato). 
En esta última, las lozetas deias aceras. se0 
hallan levantadas, al extremo de haber ocasjpT. 
nado, según nos cuenjtao, ONQE CAIDAS ^ 
un solo dia. 
^Se espera para su acreglQ.á qu^se. rompa 
la crisma alguna criatura? 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
ET7 Lñ ASAMBLEA PROVINCIAL 
L a s s u : s d e A o t ^ j e ^ ? : 
E l d i s c u r s o d e P é r e z d e l a C r u z 
La presidencia concede la palabra al señor 
Pérez de la Cruz que es el encargado de man-
tener el dicíámen. 
Y se levanta á hablar el diputado conser-
vador y se hace, en el salón un silencio abso-
Juto: > v • . '-- • 
Debidamente autorizado— empieza— por 
mis compañeros de comisión... 
...(Un ugier qne surge importuno abre un 
paréntesis al comienzo.) 
Décía, señores diputados—insiste el ora-; 
dor,—que debidamente autorizado • por mis 
compañeros de comisión, en nombre de los 
que hemos emitido el dictárhen de éste deba-
te, vengo á defenderlo en contra de la impug-
nación del señor Timonet. . 
Pero antes cúmpleme corresponder al salu-
do ctírtés que el señor Timonet dirigía á la 
Diputación y si en ello.tomo la iniciativa no 
sé.debe á otra cosa que á la fuerza de las cir-
cunstancias, del propio modo que otra, tarde 
se vió él señor Martín Velandia en el caso, de 
corresponder á un saludo que de íasos bancos 
.partió. .- • /_>. ?(ú:¿tísMid%$4 
Y entienda bien el señor Timonet, á quien 
me une una amistad de la infancia, de ¡a que 
he recibido pruebas en el curso de nuestra v i -
da, que no es corta, que esta correspondencia 
á su sailudo es sincera, de todo corazón,-como 
que nace de lo más hondo del alma, al calor de 
algó que está muy por encima de todas las 
discusiones, de esa amistad pura que se con-, 
trae en los primeros años, cuando los senti-
mientos rio se bastardean, y qué subsisten 
siempre, á pesar de todas, las diferencias. 
Ei señor Timonet, confundiendo lo que se 
discute con otro debate que sería bueno plan:. 
tear ante lá Diputación, definitiva, olvidando 
que aquí nos debiéramos limitar á ver si es 
grave ó no es grave el acta, ha dado á su im-
pugnación un rumbo, ha arrancado de cosas 
tan remotas, que bien á. mi1 pesar me veo 
obligado á dar.á mi. discurso proporciones 
que no quisiera, porque siempre procuró mo-
lestar muy poco la atención de los que escu-
chan. Pero, ha hecho el señor Timonet en su 
discurso afirmaciones de tal' "naturaleza, que 
yo estoy en el deber de contestar, no ya- solo 
por una consideración dé -cortesía;'sifío por 
otra más alta consideración: porque ia verdad 
quede en'su lugar, porque -la verdad de los 
hechos se restablezca, porque impere la justi-
cia. Permitidme, pues, señores dipuíadOP, que 
haga también historia, partiendo de aqiíel'pur-
to de donde arrancó el señor Timanet,:en su 
discurso, escuchado aquí; con 'atención réli-
giosa, por su forma correcta, mesurada, respe-
tuosa que mereció el aplauso dé todos, , 
Para explicar io ocurrido en las eietcionés 
provinciales del día 12 de Marzo, partíaxl se-
ñor Timonet, nada nienos que de anteceden-
tes de aquella época del señor Romero,' para 
ofrecernos los hechos de ahora como una re-
sultante lógica, inmediata, inéviíabie, de 16 
que él refería. De aq«á voy á partir yo tam-
La hermosa ciudad de Antequera tuvo la 
suerte—los hechos demostraron que fué suer-
te y grande—de que naciera en ella un hom-
bre de las excepcionales condiciones de don 
Francisco Romero Robledo. 
Aquel hombre adornado de dotes extraor-
dinarias, de condiciones sobresaliéntes, á po-
co de salir á la vida pública se elevaba á los 
más altos puestos de la nación, por la fuerza 
desús propios méritos. Don Francisco Rome-
ro Robledo, en.vez de voiver la. espalda lleva-
do del egoísmo, á la. tierra eñ que nació, en 
vez de imitar á otros hombres que ya en las 
alturas-desdeñan á sus paisanos, á los mis-
mos á cuyos esfuerzos debieron los primeros 
pasos, todo el entusiasmo de sus anjores, to-
da la fuerza de su poder, todo el calor dé sus 
afectos, todo-el prestigio de su influencia, lo 
puso al servicio de Antequera, de su tierra ña-
tal. Y era esto hasta el punto que el más po-
deroso argumento qué podía emplearse; ei 
más brillante título que podía ostentarse para 
solicitar una merced era el título de anteque-
rano. 
El señor Romero Robledo, en la política esr 
pañola militó en el partido conservador y po-
su manera de conducirse con los paisanos, 
por los beneficios que á manos llenas derrama-
ra en aquella ciudad en que nació, al calor de 
los afectos que el supo conquistarse, se creó 
en Antequera un partido conservador fuerte y 
vigoroso; entonces antequerano era sinónimo 
de romerista. 
¿Es extraño esto?.¿Puede extrañar á na-
die que un hombre de las condiciones del se-
ñor Romero Robledo, distinguido por su cu-
na, elevado al poder por sus talentos, á quien 
tantas mercedes se debían, formara un partido 
vigoroso y fuerte? Esto es lógico, esto es na-
tural; en Antequera no había más qué conser-
vadores, porque don Francisco Romero Roble-
do era conservador. ' 
Así nació el partido conservador de. Ante-, 
quera, constituido por las principales personá-
lidades de la localidad—y no soy yo él que lo 
digo, sino ' el señor Timonet, en su discurso 
del otro día—porque claro es que iodo cuan-
to vaiía y significaba en Antéquera rendía cul-
to á la persona y á las ideas del señor Rome-
ro Robledo. 
Este hombre que era tan consecuente en 
sus afectos,, tan constante en 'su protección, 
jamás fláqueó cuando se trataba de ün amigo, 
agotaba sus energías—-quizás esto le llevó á 
librar batallas que de otro modo ñd hübierá 
librado—y era todo corazón. Por e¿a cons-
tancia, por esa consecuencia en la protección, 
elevó á muchos, pero como no podían tener 
catftda en los puestos, había una gran masa, 
del partido conservador retraída, sin ' que por 
ello se .quebrantara la disciplina, sin que nin: 
guno, cuando era preciso, dejase de prestar su 
concurso y su apoyo al señor Romero Roble-
do. No era un motivo de disidencia aquel 
criterio suyo de no sustituir jamás á un amigo 
por otro amigo, y de que la merced fuera pa-
ra él que primero la pedía.' 
Pero muere el señor Romero Robledo, y á 
su muerte, su sobrino don Javier Bores -Ro-
mero quiere continuar las tradiciones de la ca-
sa; viene á Antéquera, convoca á los 'amigos 
dé su tío, á los alejados y á los no alejados, 
enarbola una .bandera simpática^ quiere hacer-
se jefe del partido conservador, y de todos los 
elementos conservadores y recibe ,1a sanción 
de ¿u conducta. . - , 
Y ahora que empiezo á referirme á perso-
nas determinadas, quiero dejar sentada la: ad-
vertencia de que aíjiacerlo no abrigó1 el''mc;-
nor ptopósito de molestar á nadie y que1 si eñ 
ellos hubiese alguna frase que pudiera consi-
derarse molesta, yo,la retiro, de antemano. V 
El, señor Bores Romero es jefe de los con-
servadores, pero se impacienta,' creyendo que 
es más fácil, conseguir, su fin en el campo l i -
beral y da el salto y abandona á sus antigos. 
Los elementos que.bcupaban entonces el po-
der, eran los libérales precisamente, y: al ad-
venimiento de^señor Bores á: su campo, em-
pezaron una campaña en la qué hubo actos 
que.yo no he de recordar, porque/están en la 
conciencia dé iodos, :que no tenía más i finali-
dad que la de preparar el terreno á frn de que 
al declararse la vacante por la- muerte de su 
tío, llegara el señor Bores al triunfo cosiendo 
y cantando, que suele decirse. . ^ 
Pero no sucedió, así; no^e.declaró la va-
cánte y ocupó, él poder, el partido .consérva-
Üor."" "• " " ^ -'ví . .-. ; ' .•• ni ti 
' Sí en todos los órdenes de.la vida- esta-
riios los hombres obligados á:Condiicirnos con 
seriedad, si las informalidades entibian los 
afectos, debilitan la confianza, y esparcen las 
sombras deia duda, íáciímenté te comprende-
rá que el partido conservador, en esta nueva 
etapa; no podía reanudar en- manera alguiía 
sus relaciones con el señor Bores. Hasta 
aquellos retraídos por descontentos, perma-
necieron á respetable disíancia del señor Bo-
Yés,'y se mantuvieron fieles, dentro del cam-
po conse rvador . . . . 
El señor Bofas estaba, ya imposibrlrtado 
de volyer á los dominios conservadores y 
continúa en el camino, emprendido. Yo quie-
to haceros gracia, señores dipuíadop, de la re-
lación de los saltos'que dentro del mismo 
campo liberal dió el señor Bores. 
Llegan las elecciones de diputados á Cor-
tes; el partido conservador presenta como 
candidato, á don José de Luna Pérez y los 
elementos liberales apoyan frente á esta la 
candidatura del señor Bores Romero. Y decía 
el señor Timonet, que en aquellas elecciones 
hubo coacciones, hubo atropellos. Exacto; los 
hubo. ¿Pero de parte de quién? Ahí están los 
archivos de la Audiencia en que se guardan 
causas instruidas contra los liberales; ni una 
soia hay contra electores consejadores; to-
dos los condenados eran liberales y sobre 
ellos descargó la ley su peso, no obstante la 
natural benignidad con que todos juzgamos 
las faltas electorales. 
Vean, pues, los señores diputados, como 
era cierto lo que nos decía el señor Timonet, 
de coacciones y de atropellos; vean como 
ninguno de los condenados era conservador, 
y no quiero que se admita mi palabra . sola, 
que bien poco vale, sino la prueba evidente 
que/consta en los archivos de la Audiencia; 
mi palabra tiene en esto el apoyo valiosísimo, 
de todas las ejecutorias. En realidad debiera 
hacer- gracia á los señores diputados de todo 
esto que digo,' porque los más son abogados, 
y los que no lo. son, tienen conocimientos 
bastantes para saber cuán grande es el valoí-
de ías sentencias fiemes. . ••Jl 
Decía también el señor Timonet, el día 
pasado, que el partido conservador contaba 
con un Romero Aguila capaz de todos los 
desmanes, y cuyos actos en.más de una oca-
sión han caído dentro del código penal, hao, 
sido de aquellos ,qu2 merecen castigo. Pues 
bién; yo digo que es cierto, q^e ese. Romero; 
Aguila fué procesado por el delito de atenía-
c i o ; " v - Mfí>v ' i ; .•: . • 
Se trata de un hombre de .convicciones1 
arraigadas, á.quien no es. fácil conquistar;' si 
en las altas esferas hay hombres de. conse-
cuencia inquebrantable,.si los hay en la dase 
inedia incapaces tíe hacer traición-á un idéai; 
de faltar á un- compromiso, tambiéndos .hay 
en. las clases humildes, acaso, con más;, razón 
que en las otras, porque en. ellas es más direc-
to, más sensible el sacrificio, y en ellas se de-
ja sentir más la situación precaria en que*;sé 
vive. Uno de estos hombres convencidos es.. 
Romero Aguila, un conservador,,con irá cien-
to y marea, á quien.no se puede conquistar 
fácilmente. >, . , ^ 
.'. A Róniero. Aguila se le detuvo, se le con-
düjp a) arresto, y cijando. estaba allbse. hpzo 
un disparo, para lanzar sobre él la acusación: 
de atentado á la autoridad. El juzgado acudió 
y notad, señores .diputados, un curioso de-
talle::; . i . ':-. ' ' '--'h:"• V'-' H' . V-V V ' 
Los Tribunales de Justicia, caen siempre 
del lado de, los'que ejercen, autoridad, se su-
pone en todo;caso que k).s revestidos de • au^ 
tóridad no son capaces de extremar á sabien-
das la nota delictiva,- se supoiie que si de-algo' 
pecan'es precisamente de benevolencia, de-
benignidad. .Pues esto no obtame, tales prue-
bas Se aportaron al sumario con-motivo del 
supuesto atentado de Romero Aguila, , que ú\ 
proce-iario, el juez procesó también al guar-
dia. Algunas responsabilidades se desprende-
rían de las pruebas.apoi-íadas., •. 
•:' •'• Y luego se elevó la causa á plénário; vino 
más tarde la celebración del juicio oral," pre-
cisamente.cuando, estaba ya^el pariido liberal 
en el pddéhy actuó en. k;.causa un abogado 
de la valía;der¡señar Timoiiet.'1 La Audi-encía 
provincial, íljiios bien, séñores diputados;.qué^ 
está muy por .encima dé todas, lasipasiónes 
d é l a poliíipaj^abaolvió ;á Romero: Aguila y: 
condfenó^'ál:§üarclia;-4icíü'*u^a'señienci.a tyüé1 
demuestra que aguel .^.teatado.fué•'simulado.. 
Se refería también él señ^r Timonet á lOi? 
sucesos de la «Cruz Blanca^, y deeíít que -fue^  
ron ' condenados los acu3ados á pesar de qúe 
había pruebas de descargo, ár.pesar dé. que 
$3 contaba con elementos que demostraban 
su inocencia. p£ró.señores,':¿á quién püéde 
ocultarse el derecho que-tienen-, abogados- y 
procuradores para poner en los suniariosdas 
pruebas que quieran? Y si no se hace/^quíéñ 
ignora que todos Ío,s elementos de juicio; to-
das las pruebas que se esthnén' necesarias 
pueden" aportarse nús tarde,^én''él período de 
cíiíiíicación? Si no.se hltú esto, si los aboga--
db's ó procuradores que intervinieron en la 
causa no lo I i hron, ¿qué culpa tenemos nos-
otros? Y advertid, señores diputados, que és-
'támos metiéndonos enalgo que noses vedado, 
algo que está, muy por.encima de la poli ti ca-
que es el failo de los Tribunales de Justicia. • 
Y vamos al caso de Cristóbal Ciria, á qué 
también se refería el señor TimLnet-. Ciria era 
un hombre de ideas republicanas, que por ra-
zdhesque no conozco (y que si conociera res-
petaría lo mismo), estaba al servicio deLsenor 
Bores y realizó actos dalicíivos que le Mcíé-
rOn comparecer ante los TribunaL-s. El propio 
don Javier Bores Romero vino á deLmdef-fo 
ante la Audiencia, y ved si no es esto un dato' 
que demuestra que él era d.sde ei principio 
el inspirador de la campaña de Ciria. ¡Calcu-
lad todo el fuego, todo el interés, todo el en-
tusiasmo que pondría el señor Bores en 1 a 
empresa, y á pesar de esto, ei fallo dé !a Au-
diencia fué condenatorio. No le bastí esto al 
señor Bores, y recubrió en casación al Tribu-
nal Supiemo. Aquel alto Tribunal en donde 
la pasión no puede ejercer "nfluencla alguna, 
confirmó el fallo. Ciria en vez de cumplirlo, 
emigró á donde nos ha dicho el señor Timo-
net. 
Esto es lo que resulta, señores diputados, 
de los hechos á que se ha referido el señor 
Timonet, en los que ha recaído sentencia 
firme. ' . - . 
Ningún caballero, mucho menos, ningún 
abogado, porque lo impide la dignidad de la 
toga, puede dudar de que los letrados encar-
gados de la defensa de aquellos individuos 
habrán hecho cuanto les era dado, hacer den-
tro de la Ley. Y sin embargo, el fallo fué con-
denatorio. -
Todos estos hechos y algún otro que ahora 
,no recuerdo, determinaron odios y rencores, 
pasiones de tai índole, ique han creado, un es-
tado1 de excitación extraordmana.. 
Si la venganza no puede decirse nunca 
.que está justificada, no puede dejarse, de reco-
nocer que es muy humano. \A 
Los allegados de las víctimas, sus pariet^ 
•tes—nos-decía el señor Timonet,—se .ponen 
al ladGf deí partido libérai. ' % i „ 
.- ; Esto-lo dijo el señor Timonet seguramen- •-• 
te!en. un momento efe ofuscación y yo no 
puedo admitirlo. 
Yo no quiero hacer al partido liberal tama-
ña ofensa, yo no quiero que se diga, que Vese 
partido está formado por individuos, dev't'al 
jaez; yo podré admitir uh libér&l de esa-clase, 
péro un liberal aislado, suelto,'sin echar so-
bre el.partido la reiporió;ibi!idM'que '4, él sqlp 
-alcanza. El partido liberal me;' mer^Ge.i: m.á£- « 
respefto¿qué todo eso, aunque re con ¿zea que,,, 
no lo constituye un núcleo'tan mrpQrlañt^ 4© 
personalidades cómo el con$'eíva,dor..' . j¿ - ( , ,. , •, 
De ese modo—cÍeGÍa"ei iéñor Tímón^íiÉe-.. 
firiéndose á los odiós/y rectores—ll^amps á 
..las elecciones piróvincíales.. D.e. ése modo, no; 
•"fray, que concretarla historia p^ra qué llegue 
• de" una manera oficial á los diputadqs, aunque 
paríicularmente la conocen. ... . ^ j , 
' ' Ei partido cbnservadpr^.'del qüeí -nos ^ha. 
dicho el señor Timonet está tarde, que cuen-
to las batallas por derroífis,dlegan; las-:eleccio-
nes municipales y triunfa. Aquellas elecciones 
íiteron objeto de ¡estudio por parte de la:Co- '; 
jnislón provincial;.no se halló motivo de anu- [ 
•lación;No íríuiifaron en ellas más.que.tres.n-^;.. 
berales: el señor Casaus','el senór Timpnét,;;y 
•.otro-cayo nonibre no recuerdoV' ( ' , 
• : Paes bien: este partido conservador ócupa^, 
los puestos en el Ayuñtainiento, háce.uná ad-' 
ministración tanque liberales muy caracteri- , 
zados afirmaron, no muy • lejos-dé"'aquí, que.... 
Málaga tenía- mucho qué; aprender de. Ante-" 
quera* " ^ - j -
¡ 'Los hombres-'que déseni^eñáñ los puestos,, 
del municipio,;:^e eñtregaiircd'ri gráíi entus.ias-...^  
mo al seryicio de los intereses co.nunales é i -. 
todos los órdenes. Pero de improylsQ, sin que 
se S:epa-ei, motivo stí' manda : uñ: 1 delegado L ^  
Antéquera para qúe giré uííá Visita dé inspec-,' . 
cióiu:. Y vá el. delegado en'cumplimiénto de. • 
las órdenes-.recibidas y haciendo uso'' de las '{. 
^acuítades aíorg:id:is, gira la visita' .y .regrega ,. 
f'á:.Málaga.y terebra una conferéntia con ^ l Qo-
bernador civil ¿Qué !e dijo eií ella?; Yo no ío .s 
•:sév ¡señores diputidos, peró si "Hemos dé dar 
^rédito.á ..rumores que entonces circu'labári,, . 
e! dejegado dijo algó-mu-yrigrádáble^-ál^^árti-.'' 
:dQxvonservad¿r; noasí- para alguiiq's indíví- .. 
;d:uos,.fJál pártido" liberal". EntdiicéS yueíve. "el 
: delega/io, muy exparto, muy á^tsadó'," é íncóa 
un •.expediente, aCürhulándo %i érto'dó cüan- , 
íQ^pudíera constimir'un cargo páralos Cb'nce-
.jales conservadores. Parecía natural que en 
ese expediente se -diera audiéncM áios co'nce- , 
••jalesí .pero no-füé'ash Sin tjüé l'ós/acusados 
aportaran sus descargos, éf Goberúádor sus-
pendió, á los C0íicé:jáies y el expedienté fué 
femitido^al Consejo de Estado. Tódos sabeis, 
qúe, en el orden jerárgíco es el Consejp.de Es-
pado el segundo cuerpo consultivo de tó na-. 
ción,"que este Centró tan .iríiportante está, in-
tegrado por los. prohombres .de "más signiíica-
cióíi, poV. lás;más .¡hastre^ personalidades "de '.' 
-lospartidos que llegan á aquella ahura en uña ' 
.edad en ¿(ue nó.puedé-dejarse sentir ;er calor 
de la pasión. , u , i ; ,, .í: > •. ¿ q 
El Consejo de Estado .ex.aminó el ,e)tpe- * 
diente, vió que en él había uií.gravc quebran- . 
támlento de forma; y entendió ¿me debía res-
tituirse lo actuado en eTinohiento en qué, se 
debió 'dy audiencia á los cóncejaleé.' 
• Vu'elvéaquí ei expediente; en el plazo fijar -
d'o se aportan las pruebas necesarias, y- con. 
vista de ella dictámina el Consejo .de. Estado. • 
que- n.o procede la suspensión. iVi^ s como" se • . 
derivaban responsabilidades de ojro orde'n-
para el alcalde, liberal, dispone "también eí , 
Consejo que se pase el expediente á. conocí-, 
miento de los Tribunales de Iñsticia.y, .por 
último, que se aperciba auna aLiloridad que 
no tengo para qué nombrar. 
£1 ministro de la" Gobernación, de acuer-
DO DE A N T E Q U E K A 
do con el dictamen, ordena que los conceja-
les sean reintegrados en sus puestos, y que 
pase el expediente á los Tribunales. 
Cuando se esperaba que serian depuradas 
las responsabilidades, cuando parecía natural 
que el expediente sometido al exámen de los 
Tribunales, fuera objeto de toda investigación 
sumarial, se recibe en Antequera y á las po-
cas horas se procesa á más de treinta conceja-
les y exconcejales conservadores. 
Pero no basta eso; no basta la suspensión 
del Ayuntamiento de la capitalidad del distri-
to; hay que hacer algo más. Yo no sé, señores 
diputados, si después de la ley electoral ejer-
ce influencia en el resultado de la elección el 
color político del Ayuntamiento; me conside-
ro relevado de dar una explicación sobre esto 
y allá que cada cual piense lo que se le ocu-
rra. Y volvamos al asunto Se piensa en sus-
pender también al Ayuntamiento de Fuente 
Piedra, 
Téinjtnos, señores diputados, un partido 
conservador sin fuerzas, combatido, según el 
señor Timonet, por anarquistas, socialistas, 
republicanos, que han abierto un paréntesis 
en la lucha por sus ideales, para sumarse al 
partido liberal en una tregua que durará hasta 
que la tranquilidad y la caima se restablezca; 
tenemos, digo, un partido conservador, des-
provisto de arraigo, relegado á los últimos lí-
mites de Antequera, y un partido liberal ro-
busto, vigoroso, fuerte, que á sus propias fuer-
zas une el auxilio de los republicanos, de los 
socialistas, de los anarquistas. Y ese partido 
tan numeroso, cuando llega la hora de la sus-
pensión del Ayuntamiento no encuentra libe-
rales. De los nueve concejales del Ayunta-
miento de Fuente Piedra, seis son muertos; es 
decir, que el partido liberal tan lleno de vida, 
según el señor Timonet, no ha encontrado en 
la parte de mundo que se llama Fuente Pie-
dra, leales que le sirvan, y ha tenido que ir á 
buscarlos al otro mundo. 
(Muy bien.) 
El orador pide un descanso, y la presiden-
cia suspende la sesión por cinco minutos. 
Hablando de las elecciones 
Reanudada la sesión, continúa el señor 
Pérez de la Cruz en el uso de la palabra. 
Quiero concretarme, señores diputados, á 
lo qué se refiere á las elecciones municipales 
Ya es esto lo que me resta, después de refu-
tadas las afirmaciones de otro orden, que hizo 
el señor Timonet. 
Sn primera afirmación en cuanto á las 
elecciones, es la de que las mesas electorales 
no estaban constituidas con arreglo á la Ley; 
esto solo merece un comentario. 
La nueva Ley electoral, que se debe á los 
conservadores, esa Ley que tantos aplausos 
ha merecido por parte de todos, tiende á que 
el sufragio se purifique por completo, y en 
ella medios sobrados hay para que el señor 
Timonet hubiera protestado en su tiempo 
contra esa constitución ilegal de las mesas de 
que ahora nos habla. ¿Es que la junta Munici-
pal del Censo era adversaria al señor Timo-
net? Pues á los efectos de hacer constar la 
protesta, eso debía tenerle sin cuidado. 
Sabe muy bien el señor Timonet que me-
dios le da la Ley para hacer valer sus dere-
chos; pudo ir á la Junta Municipal, á la Junta 
Provincial, y si se llegaba al caso no muy fá-
cil de que no se le atendiera, bien pudo ele-
var su reclamación hasta la Junta Central del 
Censo que en ella solo se hace justicia, sin 
tener en cuenta para nada el color político de 
quien la pide. 
t*Nos ha traído el señor Timonet algo que 
acredite que reclamó cuando pudo hacerlo 
contra la constitución de las mesas? Pues si 
no ha traído nada de esto, ¿es posible admi-
tir la legalidad? El señor Timonet no ha com-
prendido sin duda en el calor de la improvisa-
ción que ese argumento de que quiere valer-
se se vuelve contra su propia causa. Admita-
mos por un momento esa afirmación de su 
señoría de que las mesas no estaban consti-
tuidas legalmente, y resultará siendo esto así, 
que todo loque se hizo .es completamente 
nulo. 
Yo no quiero,—decía el señor Timonet,— 
que se atienda solo á la verdad, sino también 
á la verosimilitud en lo que digo; los Presi-
dentes en las mesas electorales estaban nom-
brados á gusto de los conservadores. 
Y digo yo: 
¿Qué importancia tiene que el presidente 
de una mesa sea conservador? ¿Pues qué no 
hemos progresado mucho en costumbres elec-
torales? ¿Pues qué, si el presidente de una 
mesa faltara á la ley llevado de la pasión po-
lítica, no hay interventores que pueden pro-
testar y restablecer el derecho atropellado? El 
•argo de presidente ya es un cargo sin impor-
tancia, ya va perdiéndose la tradición de 
aquellos presidentes que jugaban con el cen-
so á su antojo, ya no es eso tan llano, es im-
posible que'se repitan aquellos hechos que 
sucedían tiempo atrás para vergüenza de to-
dos. 
Pero es que ni siquiera esto que tan poca 
importancia tiene en el terreno de la realidad 
ha ocurrido en Antequera. 
Los conservadores no intervinieron para 
nada en el nombramiento de los presidentes, 
y todos ellos se hicieron con arreglo á lo que 
la ley establece. 
Yo que soy tan benévolo con la afirma-
ción contraria, quiero ser muy exigente con 
la afirmación propia, y al hacerla exijo una 
prueba completa, acabada. Por eso tengo que 
decir que no hubo en Antequera dos mesas 
que no se constituyeran conforme quiere la 
ley que se constituya. 
La mesa de la sección segunda del primer 
distrito funcionó con ei presidente y un solo 
adjunto. Al oir esto dirán algunos que los con-
servadores se llevaron á un adjunto, y no pu-
dieron hacer lo mismo con el otro por tratar-
se de quien no se prestaba al amaño^ de quien 
era muy respetuoso para con la ley. Y sin em-
bargo, nada más lejos de la realidad. 
No fueron los conservadores los que se 
llevaron al adjunto; fueron los liberales. La 
noche anterior á la elección, don Agustín Che-
ca Moreno fué detenido. 
Contra su detención se protesta en el acta 
de constitución de la mesa, y á pesar de esto, 
la mesa funciona. 
Esa protesta consta también en un acta 
notarial y en un certificado de la Junta del 
Censo que acredita que don Agustín Checa 
debía formar parte de la mesa. 
El otro colegio á que me refiero es el pri-
mero del sexto distrito. 
El día en que se verificaba la elección, el 
señor Timonet, en uso de un derecho perfec-
tísimo, acudió al presidente para que le expli-
cara los motivos por los cuales no se consti-
tuía la mesa. Dió su explicación el presidente 
que consta en un acta extendida por el nota-
rio señor Arenas, á instancia de los señores 
Timonet y Ramírez Orellana. 
Pero es el caso que cuando estaban en 
esta tarea, se presentan el suplente del primer 
adjunto, y el segundo adjunto propietario. 
Con ellos se constituye la mesa, á pesar de la 
protesta del señor Luna Pérez, que acedió co-
mo apoderado del candidato señor Luna Ro-
dríguez. 
(El orador lee la parte de un acta notarial 
en que se relata lo sucedido)' 
Y entramos, señores diputados,~dice--
en el capítulo de las coacciones. 
En ¡a ciudad de Antequera—no porque lo 
diga yo, sino porque todos lo sabéis,—con 
motivo de las elecciones se aumentó el nú-
mero de guardias municipales para que sir-
vieran de auxiliares á los candidatos libe-
rales. 
No es exacto que á las elecciones fueran 
unidos liberales, republicanos y socialistas. 
De haber sido así no tiene explicación alguna 
ese alarde de fuerza. El que figura en una 
candidatura ministerial y además cuenta con 
fuerzas en el distrito, dispone de votos, ¿qué 
tiene que temer? Si alguien puede resultar 
burlado, es el de la oposición; pero el qiie á la 
vez cuenta con los sufragios y con los otros 
elementos del poder que ya sabemos el valor 
que tienen, ese no puede abrigar la menor sos-
pecha, no tiene motivos para dudar de la vic-
toria; mas como en el pueblo de Antequera 
no iban los liberales á la lucha con todo ese 
pertrecho de que ahora hablan, necesitaban 
prevalerse de la situación, necesitaban echar 
mano de la fuerza. 
Un antequerano, ilustre por su abolengo, 
por sus antecedentes, un liberal de grandes 
prestigios, el Marqués de Zela, dirige un ma-
nifiesto al pueblo de Antequera antes de la 
elección. 
Este manifiesto podrá deciros mejor que 
yo pudiera hacerlo, cuanto hay de verdad en 
esa decantada unión de elementos politices, 
en esa fuerza basada en la voluntad del pue-
blo de que los liberales hablan. 
(El orador lee el manifiesto). 
Esto es lo que dice el Marqués de Zela, el 
representante en Antequera de la política del 
señor Bores. Oíd ahora al propio señor Bores, 
al jefe de los liberales que en una carta publi-
cada ya se hacía eco de todas las protestas 
formuladas contra atropellos electorales, y 
terminaba diciendo: Eso no se debe atribuir 
á los liberales. 
Ya veis cual era la unión. Y en cuanto á 
los republicanos no se puede decir, sin faltar 
á la verdad, que simpatizaran con los que ta-
les desmanes cometieron. 
Ahi está el testimonio de un republicano 
tan respetable como el señor Romero Rojas 
que goza de un prestigio tal entre los de su 
partido, que hasta creo que era candidato ele-
gido por este. 
Las coacciones constan en actaá notaria-
les y consistieron en detener á los electores 
para pedirles ia candidatura. Si no se presta-
ban, se las arrancaban de las manos y las 
rompían llegando los atropellos á tal punto, 
que se impidió la elección en algunos cole-
gios. 
(Da lectura el orador á las actas notariales 
en que constan los hechos). 
Ya lo veis, señores diputados, se detiene 
á los interventores conservadores; se detiene 
á los que iban á ejercitar el derecho del sufra-
gio y el número de recluidos pasa de doscien-
tos, según acredita el notario de presencia y 
por la afirmación de don Rafael Chacón, uno 
de los presos. Pero hay algo más importante 
que todo eso en las actas. Se acredita la deten-
ción de dos notarios, previamente cacheados, 
y esto bien merece capítulo aparte. 
Siendo iguales todos los ciudadanos ante 
la ley, estando en posesión de los mismos de-
rechos por un instinto de conservación, guar-
damos los mayores respetos, las más cumpli-
das consideraciones á aquellos que están re-
vestidos de autoridad. Es tan delicada la mi-
sión que tienen que cumplir dentro de la so-
ciedad, exige tanta garantía, que la Ley en mo-
do alguno deja de ampararlos, poniéndolos á 
cubierto de todos los atropellos. 
Y si esto es exacto cuando se trata de 
cualquier funcionario de la autoridad, tiene 
mucha mayor importancia si se trata de un 
notario. 
La respetable clase depositaría de lafé pú-
blica, esa clase que recoge en depósito sagra-
do la voluntad del moribundo, algo que está 
mas allá de nosotros, algo que no es terreno, 
esa respetable clase, digo, estuvo representa-
da en las elecciones de Antequera por dos 
dignísimos funcionarios,que á los respeíosque 
su cargo merece, unían otros muy grandes 
respetos por la calidad de ellos, por sus méri-
tos, por su historia, por la cuna en que nacie-
ron, por lo que representa una vida de estu-
dio, coronada con el éxito de unas oposicio-
nes brillantísimas. 
Quedábamos ayer señores diputados, en 
el hecho relativo á la detención de los dos 
notarios, juntamente con los apoderados de 
los conservadores don José García Berdoy, 
don Carlos Moreno y Fernandez de Rodas y 
otro señor cuyo nombre no recuerdo ahora. 
Hacía notar ayer la importancia extraordi-
naria de la misión encomendada á los nota-
rios, llamaba la atención de la Asamblea acer-
ca de las facilidades extraordinarias que la 
ley da á los notarios para que cumplan su al-
to ministerio, para que lleguen á cumplir con 
la misión sagrada que se les confía, sin con-
sentir que en ningún caso se les regateen, se 
Ies nieguen cuantos medios reclamen para el 
cumplimiento de sus deberes. Y en este pun-
to voy á continuar hoy mí discurso. 
Yo no quiero decir nada de mi propia co-
secha, para relatar este atropello inaudito, 
quiero recurrir para ello á las mismas actas 
de la detención, para que no haya quien pue-
da ver en mis manifestaciones algo de exa-
geración, algo de pasión política. 
Y asi como ayer me permití leer aquellos 
documentos en que constan las coacciones 
cometidas, el número de los detenidos del día 
de la elección en el arresto municipal y las 
diferentes anormalidades registradas el día 12 
de Marzo en Antequera que han viciado la 
elección; del propio modo, digo, voy á per-
mitirme leer las actas relativas á las detencio-
nes de los notarios. Ellas serán más elocuen-
tes que el más elocuente de los oradores y 
yo no tengo nada de elocuencia. 
(Lee el orador las actas en que constan 
las detenciones.) 
Recuerdo señores diputados—dice—que 
en la sesión penúltima, cuando hablaba de 
esto el señor Timonet sigilaba los detalles de 
los hechos, sin duda no maliciosamente, por-
que yo nunca puedo atribuirle malicia. Y nos 
decía que él era el primero en lamentar la de-
tención, porque conocía su importancia, por-
que sabía la trascendencia que podía tener. 
Yo creo firmemente en la sinceridad de 
esta lamentación del Sr. Timonet ¡Como no! 
claro que lo lamenta muy de veras. El sabe 
muy bien la importancia grandísima que por 
su naturaleza tiene este atropello; él tiene 
conciencia del borrón que con este hecho ha 
caído sobre las actas de Antequera, él sabe 
que es de tal índole la anormalidad que pone 
la elección en peligro grandísimo y hace sal-
tar en sus sillones á todos los que tienen 
que juzgar esas actas. ¿No ha de lamentarlo? 
¿Y que importancia puede tener á otros 
fines todo esto? ¿Es que carecen de valor es-
tas detenciones de apoderados, de interven-
tores, de notarios, que constan en documen-
tos que ya conoce la Diputación interna? 
| ^Todo esto no tiene influencia en cuanto se 
refiere al resultado de la elección? Eviden-
temente que la tiene y mucha por cierto. Fi-
jaos bien, señores diputados. ¿Qué efecto ha 
de producir esto? A vista de los atropellos, 
de las detenciones, los interventores no se 
atreven á salir de sus casas, dos de ellos ne-
cesitan para salir la compañía de los nota-
rios. Y si esto ocurre con aquellos á favor de 
los cuales se hicieron los nombramientos de 
interventores y apoderados, aquellos á quie-
nes llama á los colegios un compromiso for-
mal, un deber ineludible, no es extraño que 
el pueblo pacífico, enemigo del desorden, 
apocado, porque no tiene el cinismo que ten-
drá dentro de poco por obra del progreso pú-
blico, se retraiga y deje el campo libre para 
que los liberales hagan mangas y capirotes-
con el sufragio. 
Asi pues, señores diputados, prescindien-
do de las operaciones numéricas, de que el" 
Sr. Timonet nos habla, siempre resultará que 
esas actas no son la manifestación genuína 
exacta, de la voluntad del cuerpo electoral 
de Antequera, sino que son el resultado de-
una presión moral y física extraordinaria, has-
ta el punto de que muchos vecinos tuvie-
ron que salir de ia ciudad temiendo á los de-
safueros que se anunciaban. 
Pero hay algo más importante aún que 
todo esto, algo de más importancia que los-
hechos que constan en esos documentos que 
he leído, que las detenciones y los atrope-
llos y las protestas en la constitución de las. 
mesas electorales. El Alcalde de la ciudad es-
taba en un colegio, presenciando ía elección 
sin que nadie hubiera requerido el auxilio 
de su autoridad. 
Vosotros, señores diputados, podéis apre-
ciar muy bien lo que este acto de presencia-
significa. Quizá porque el Alcalde estaba en 
el colegio, ocupado en menesteres que son 
muy ágenos á su cargo, por lo que se pro-
longó el arresto de los notarios, quizá por 
esto fué por io que se retardó dos horas y 
medía que aquellos caballeros atropellados 
recibieran una reparación cumplida, la satis-
facción que se les debía. 
Hacía el señor Timonet argumento muy 
poderoso de la unión de los elementos polí-
ticos de Antequera, frente á los conservado-
res y yo ofrecí demostrar documentalmente 
que no era esto cierto. 
Allí se reunieron todos, decía el Sr. T i -
monet y aportaba una carta de un republica-
no tránsfuga, que ha emigrado por no cum-
plir un fallo firme de los tribunales de justi-
cia. 
Para demostrar lo contrario no voy á acu-
dir yo al testimonio de republicanos transfu-
gas, no voy á echar mano de manifestacio-
nes de individuos que cambian de ideales se-
gún cambian sus conveniencias; voy á recu-
rrir á algo más serio, algo más formal. Ni 
quiero tampoco echar mano de los telegra-
mas de los conservadores dirigidos á la pren-
sa de toda España, ni á los artículos de fon-
do publicados en los periódicos locales: por-
que estos no dejan de ser apreciaciones; qqe : 
no tienen la importancia de hechos* 
Yo voy á mostrar el testimonio de un re-
publicano muy caracterizado y él nos eviden-
ciará que en Antequera era imposible emitir * 
el sufragio, tal estado de consternación se 
produjo que allí no había libertad para que 
los ciudadanos ejercitaran un derecho legí-
timo. 
(Lee el orador las cartas de Don Gaspar 
del Pozo, publicadas en E l Popular conte-
niendo graves acusaciones contra los libera-
les, que demuestran la verdad de lo afirmado 
en el discurso. 
Tan cierto es esto—dice el señor Pérez de 
la Crtiz—que ahí están los sumarios instruí-
dos y los que se instruirán. 
Antes de las elecciones va á Antequera el 
Fiscal de esta Audiencia, porque ocurre el ca-
so inaudita de que el juez nombrado para An-
tequera na se posesiona de su cargo á pesar 
de haberse publicado la Real Orden que de-
claraba terminados los plazos posesorios. Y 
¿para qué más? 
Habéis visto que cuanto he dicho no es 
producto de la imaginación, ni de la fantasía 
sino que está probado en documentos. ¡Si to-
do lo que queda por decir se pudiera justificar 
del mismo modo, ese expediente tendría mu-
chos metros de altural 
Pensad, señores diputados, que los nota-
rios estuvieron recluidos dos horas, y pensad 
lo que esto significa en día de elecciones en 
que tantísimo valor tienen los minutos. 
Decía el señor TimonetrYo tengo derecho 
á dudar de la imparcialidad de esos notarios 
yo tengo derecho á pensar que en esas actas 
hay algo de pasión, porque fueron redactadas 
después de la detención ¿Es que hay posibili-
dad, señor Timonet, de que las actas se redac-
taran antes de la detención? Entonces serían 
iaisas, y los notaf ios no pueden cometer false-
dades. ¿Es que su señoría cree que hay ine-
xactitudes en las actas? Pues de sobra sabe 
.los medios necesarios para rectificarlas, para 
.restablecer la verdad. La prueba documentar 
.no es una prueba ante la cual haya que doble-
garse, y medios hay de rectificarla. 
¿Qué pruebas ha traído el señor Timonet 
.en contra de estas pruebas documentales? El 
señor Timonet no puede hablar de dudas, 
-porque los notarios no mienten nunca y mii-
'Cho menos en la lucha electoral, acaso la que 
.más apasiona, porque en ella el notario es el 
juez, y sabe bien cuáles pueden ser las conse-
cuencias de una desviación suya por leve que 
sea y las responsabilidades que trae consigo. 
Los notarios no mienten porque por enci-
ma de las pasiones y; de los afectos, están, la 
dignidad é importancia de su misión. 
Estos son, ligeramente esbozados, ios he-
chos que la comisión ha tenido á la vista pa-
ra pedir la gravedad del acta de Antequera. 
Y no hablo de los pueblos del distrito, 
porque he observado que el señor Timonet, 
puso cuidado en no decir nada de esto, sin 
duda porque ello se reserva á los que hayan 
de consumir turnos posteriores en este de-
Por todo lo que he dicho, la comisión ha 
entendido que el acta es grave. Y lo ha en-
tendido así, porque la mayor parte de los he-
chos que constan en ella son delitos. Y si sa-
bemos que el delito es la mayor violencia qüe 
puede hacerse en el orden jurídico, ¿qué he-
chos más graves pueden servir de base al dic-
támen? -
El mismo reglamento del Congreso de los 
Diputados—y cito este ejemplo por analogía— 
incluye entre los motivos para declarar grave 
un acta, el hecho de que no se permita que 
los notarios cumplan su misión.' Si este es el 
caso, ^cómo no ha de merecer el acta de An-
íequera que se la declare grave? 
La piputación interina, en su superior co-
nocimiento, es la llamada á resolver, y ella se-
rá la que. diga si es grave el acta del diputado 
electo don Juan Manuel Ramírez Orellana. 
Las dos rectificaciones 
En un discurso breve, sin orden, porque 
no puede haberlo en él, rectifica el señor T i -
motót/Jojuirníi'i ¿oí ^> : 5inu BI osuisbof 
La rectificación no ofrece nada nuevo, y 
no deja más ,huella que la huella dolorosa de 
una pérdida sensible de tiempo. : 
Después rectifica el señor Pérez ée la 
Cruz, breve también y enérgico como antes. 
Y la presidencia pone á votación el dictá-
men que se aprueba por el, voto de los con-
servadores, los republicanos y el señor Rome-
ro Aguado.- 0rj Qit! [tfi • bl :•' > 1 íflab 
-ROJA 
El:dorrungo pasado asistimos á la Asam-
blea general q.ue la Comisión del distrito 
de la Cruz Roja - en está vciUdad, celebra 
anualmente, cuyo acto"tuvo lugar en eledi-
ficíQ. t^ e «La^Canidad». ; -• ' 
. Asistieron; los señores don Rafael Tala-
yera, don Enrique Agüilar, don Luís Mé'ri-
da GarGÍa> dün José Ruíz López, don José 
Aguila.-Casíro, don Román de -las Heras, 
don Angel del,;(ilanto, don- Géñaro Duran, 
don Manuel yergara,don José Castilla Grá-
nados, don Antonio Campos, don Enrique 
Alvarez,. nuestros compañeros dé fatigas 
don'Manuel Gallardo por «La Unión Mer-
cantil», don Manuel Leal par «La Gaceta 
de l 'Su r» , don Manuel; Narváez por «El 
Mundos y don José Paloia por «La -Publi-
.ci^áa>^ , ' o! '> :'' ficiJá^üínsb ^üp ,< 
E l señor Presidente declara Cier ta 
sesión, y después; de aprobada eL ácta de'la 
anterior, se' dá lectura porel Secretario á la 
notablemente redactada-Memoria- anual, 
recopilando^ los servicios prestados por Ta 
Institución,, que ascieíiden á cincuenta y 
cinco," habiéndose distribuido á lós'-pifeTés. 
desde el 15 de Enero de" este- año, en que 
empezó á funcionar, hasta el 10 dé'Abril en 
que terminó, trece mi l trescientas raciones 
de cómida, y siete mi l kilos de pan. — 
Después tuvo un xariño^o recueriJo 'al 
socio fallecido don .Francisco Ovekr que 
formaba parte de los de número, teniendo 
en la lista el-22n 4iciendo;;que la Crüz roja 
nombró una comisión para el acto de'I sepe-
lio, y para que diese eí pésame á la familia 
d e i f i c a d o . « y o tobiáúqi¿ z-m ívst J r; Í: /? 
, Extendióse en largas consideraciones 
sobre la política actual en Antequera, d i -
ciendo que en el único, sitio que ésta no ha-
bía entrado^ para bien de la Institución, era 
en la Comisión de distrito de la Cruz Roja 
de Antequera; se terminó pidiendo á los so-
H E R A L D O DE A N T E Q U K H A 
ciqs coadyuven a¡ eiigrarídecimierító de las 
obras emprendidas, como eran la Casa 
Hospedería, y un Comedor para la Cocina 
económica, por lo quefué mu v aplaudido. 
Se acordó que la Memoria se imprima 
por suscripción entre los socios. 
Los señores contador v tesorero leyeron 
las cuentas3 nombrándose á don Genaro 
Durán y á don Ramón Mantilla para que 
las inspeccionasen. 
El Presidente dijo que todos los años 
había necesidad de nombrar la mitad de la 
Junta Directiva. 
, La Asamblea acordó por unanimidad 
que se reeligiera á los mismos señores que 
venían desempeñándola, 
El señor Vergara que era vocal saliente, 
expuso razoaes^ara ser sustituido por otho 
señor de la Sociedad con mayores méritos 
que él, y que hiciera más, pues sus obliga-
ciones le impiden por ahora ocuparse del 
expresado cargo, por tener necesidad de 
ausentarse con frecuencia de esta pobla-
cióp. n . % ; , 1 a|) Qtciifóni nu lócj • ? 
El presidente le contestó, diciéndole, 
que puesto que la Asamblea habia acorda-
do que siguieran en sus puestos los señores 
á quienes les tocaba cesar en el día de hoy, 
debía, por. lo tanto, aceptar el cargo ind i -
El señor Vergara accedió reeligiéndose 
á los siguientes señores:, • • 
Presidente, don José León Motta; Teso-
rero, don José Aguila Castro; Vocales, don 
Manuel Vergara, don Juan Rojas, y don 
Luís Garcja Talaverá, con lo que se dió^por 
terminada la Asamblea. 
El señorSecretario don Enrique Agui-
jar, nos hizo pasar á la parte que ocupa la 
Cocina Econórnica, á los salones qué-se 
destinen para recogimiento-de pobres tran-
seúntes, que están perfectamente acondicio-
nados, en lo que cabe, y al patio, destinado 
á construir un comedor para la Cocina. 
Salimos todos lo.s cuícos de la Prensa-
muy satisfechos, por las atenciones de' que 
habíamos sidg objeto por el Presidente se-
ñor Talavera y el Secretario señor Aguilar,: 
los que le envian^os, en nombre de los 
compañeros que asistieron; las más expre-
sivas grac.ias, y nuestra más cumplida en~ 
ihorabüeria,' ' . K ..i ^ .wa&tai e*ú*&A \*\ 
DE mmm Y msums 
ANTEQUERA 
Resumen de las operaciones realizadas el 
..7 de Abril de 1911; 
INGRESOS 
Por 258 imposiciones. . . 
Por cuenta de 42 préstamos. 
Por intereses . . . . 
Por libretas vendidas . . . 
• ; - - ' y "; Totáí ? „ , 
i ; i : '.' PACHOS 1 JÍ3 61 
Por, 22 reintegros * . . 
Por 11 préstamos hechos 
Por intereses . . ; . . 
Por reintegros de acción 















Se hace por su d u e ñ o de 
la acreditada CERVECE-
RIA, establecida en la ca-
lle de Estepa frente al Ho-
tel Universal. 
I n f o r m a r á n . 
SE A L ^ T L A 
la casa n.0 35 de la calle Canta-
reros. Darán razón y demás por-
menores en el 1 7 de la misma. 
vaisos hasta la noche del jueves de cada se 
mana. 
Bloc, Carra$-7cle | rama:- 50 canas en 
forma de telegrama de igual color, econó-
micas, por no necesitar sobre; buen gusto 
y novedad. Precio, 1 peseta, bloc. 
Papel de cartas en paquetes y estuches. 
NO HAY BUEN HUMOR 
¿No soy yo un loco cuerdo, un desequi-
librado, un pobre hombre (hombre pobre^ 
querrán decir) y á quien á su edad, con sus 
averías v su per jeño le están llamando gua-
po á todas horas? Cualquiera creerá, en vis^ 
ta del deseulace de la comedia de magia ó 
juguete cómico electoral, que yo voy á sa-
lir por peteneras, con castañuelas, hecho 
una canasta de risa, pidiéndome broma el 
cuerpo y diciendo á los amigos—vagios á 
remojarlo.-^ No tal, yo no tomo á. broma 
cosas tan serias como la instabilidad de los 
destinos humands, los cambios de la suerte, 
los chascos de la ambición, los fracasos de 
la intriga,}- las planchas de los-Licurgos 
potizos. Soy filósofo y me;papo ante las en-
señazas de la vida real. Yo me doy cuenta 
de mi YO y me meto en él pellejo; del 'TU 
deotro. que al fin es prójimo y que bastan-
té tiene C^ Q^ ;'' '(-í' ^ ióiaj asín slJBO tólWf 
a m a r á nuestro prójimo 
: nos manda la doctrina; ' 
y al prójimo en lá guerra 
I le dan contra una esquina. 
No esperen ustedes, pues, que yo salga 
por buen humor esta semana, y si hubiera 
espació, me. hubieran leído en serio, pero 
todo sé me queda ahora en el tintero; huel-, 
gá Don Rodrigo de Carvajal, pero: funcio-
na Pérez de'la Cruz á quien oomo huésped 
le damos toda la casa. Está por medio la 
Cruz Roja, y sigue la incomunicación con 
la Cruz Blanca, Mi Cruz es que por fás ó 
por nefas el «venir á menos» sigue muerto: 
de risá-v*y;me temo,,:qüe cuando se reanude 
haya'ye venido á más. • 
De menos nos hizo Dios. La fortuna es 
rueda en. que unos suben y otros bajan. En 
¡esta noria ,unos'se quedan .en seco y--.otros 
se dan el chapuzón. 
Misterios, enigmas, arcanos del destino 
ó fuerza de la .lógica, mito que alguna vez 
dá razón de sí... Una GRILLERA puede oca-
sionar que una aspiración soberbia se vuel-
va GRILLA. 'UMhO >:>••- «I ttti'n stJp tii 
Pátía-moscas. 
C o n o c i m i e n t o s ú t i l e s 
Modo de c o r r e g i r e l v i n o agr io 3 U 
Se' trasiega eh vi no-si está con las heces 
y-se hace cocer dos Ii-tros dé cebada en cua-
ijro^iitros de aguay se reduce á; lamitad ; se 
pasa á traves.íl'e un paño; se echa en já ba-' 
rrica de vino tapándola en seguida: al cabo' 
de quince días-y con^buen tiempo se vuelve 
á ":tnasegar. Es: conveniente mezclarlo con 
un'vino -de máívgrados 'paraquVno vuelvá 
á ponerse ag'rio. Este vino debe emplearse 
1 o. a n tes pos i b 1 e; -p u es d i fi-e M* cura río p&r-
fectamente, á menos que no sé le eche un 
litro de espíritu.- • •'' 'ÜOin 5íI9iJ c 
Para endulzar ú n v ino verde 
Se^echaen cadá^barril'dos kilos dé mi'éí" 
.que se disuelven en el vinó; Se ech'aitártaro 
en polvo, se añade la yema v clárá de Uñós 
huevos, se deja reposar cirico ó seis días \ 
se trasiega. 
Para qu i t a r e l apuntado a l v ino 
Hay varias maneras de conseguirlo; unos 
trasiegan el vino en barriles impregnados 
de ácido sulfuroso por medio de mechas 
azufradas; otros echan sulfato de cal al v i -
no, pero se consigue mejor resultado me-
tiendo 260 gramos de simiente de mostaza 
V i n o pasado 
El mejor medio de remediar este defecto 
consiste en mezclar con este vino otro tan-
to de vino análogo, que se habrá azufrado 
'y''clarificado/ , , ' / ,\, í..v ^ . tínfH 93 
Bemedio contra e l v ino mareado 
Se aclará el vino mareado, con ja yema 
fá clara y la cascara, de huevos machacados 
pero si está verde, se baten ,muy bien con 
un puñado de sal para hacerlo más seco, 
con 125 gramos d.e negro animal y 62 de 
ácido tártrico pulverizado; se bate y se le 
añade un litro de aguardiente ó de esencia 
'dé Medóc, si.el vino lo merece. 
Remedio contra e l Vino blanco grueso 
Se trasiega; se bate con claras y cascaras 
de huevos ^=se necesitan doce huevos por 
ba r r i l= ; se le añaden dos puñados de sal y 
dos botellas de .aguardiente; se enrojecen 
arena de mar ó conchas de ostras calcinadas 
r kilo; se echa el todo en un barril y se.bate 
mucho tiempo y al cabo de quince días se 
le vuelve á trasegar. Se utiliza también con 
buen resultado la cola de pescado,para cla-
r i f i¿ár;ehyí.,hó.blá^ppvi «^¿«0 "¿¿j .... • ' -
: -ENSAYOS LITERARIOS 
canción DE OLVIDO 
Las rositas dol. jardin.de mis aijiprcs,; 
Se han .deshechp, so lian, (jesiiecho .maiícíhitadas. 
Por la nieve, por la nieve del o lv ido. 
S0I6 queda en el tfergeFdé tófráíftferdS" 
^Las egpiaafs. Jas,eapinf)?, de jas rosas, , : ; 
las fosa^i, de las rosas del olvido, ; , ; . 
.1 Pobres rosas; pObres/rosas quien creyera 
. *A1 veros t t in. lozanaSv tíí.n flxlridap: ;: • • '.íWp «" 
.Ibais;á ser, agostada^agpstadas.M, ; • ; ; ; 
Poi;.la ni&vej. por . lai^ieye dej olívido!; 
C ñ N C I Ó n D £ ñ B ñ H D O N O 
' • ;En el pal ió de ía casa abandona'da ' 
" La' i n l r a n q u i l á ' y temblorosa fuente Hora ," ' 
- La rosita, la rosita purpurina 
f 'Qi/e á su borde, que á eu jjorde se'asomara. 
Y la brisa, al decir sus^palabril ía.s 
M i s l e r i p s á v ^ e peefume^ :y rumoree. 
L lo r a / l l u r a . l a rosi ta .purpurina g, ^ - • • 
( 0uíí,;amorosa> que amoj-ci^a ;antes^b.esara. ; : 
l iTodol t iene. iodo t iene la tristeza " 
Del recinto donde l i a b i t á l a ama ' rgUía!! 
-'"••¡¡I'-Hastá las florés-al d e s b o í a r s e «s tan l lorando, 
í iaa marios quo amorosas las cuidaranji-l^ ; 
Salvador Ceano 
el libl-o p r ó x i m o íi pul>Uoarse:fCanc¡ones del Poeta 
1 IP. EL SIGLO X X . — F. JR. MUÑOZ 
Hace su aparición como un gigantesco paso de! progreso. 
Su const rucción flena de adelantos completamente o r ig ina l e s Í Ja co-
ocan-por encima de todo cuanto se;ha construido en este a r t í cu lo . • 
Su mecanismo es una verdadera joya' de arte, hab iéndose resuelto 
en ella dificilísimos problemas de un valor práct ico inmenso y qué ha-
cen qye considerada en .el mundo entero esta grandiosa 'máqu ina , 
como un fenómeno en resistencia y un prodigio en rapidez.- = -
ANTEQUERA—D. Luis García t a l aye ra 
OTTO STREiTBERGER—Apartado de Correos 335.-Barceíona. 
G H A N D h S T A L _ C : : £ S D E : 
